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Rodolfo Danies 

. 

Este querido compañero y amigo nuéstro, colegial de 
-número e inspector dd Colegio hasta_ fines del año pasado,
presentó, en Ja noche·del 15 de febrero, un brillante exa­
men público, después de los preparatorios que aquí se exi­
gen, para bptar el grado de doctor en jurisprudencia. Lo
examinaron ]os doctores J ulián Restrepo Hernández, Mi­
guel Abadía Méndez y Nicasio Anzola, sobre la tesis, que
versó acPrca de sociedades extranjeras a la luz del derecho
internacional privado.

El señor Rector, al darle al nuevo doctor el diploma,
elogió la conrlucta intachable del graduando, dentro y
fuéra del claustro; la firmeza de sus creencias religiosas;
le agradeció la adhesión al Colegio y los serviciós que ha
sabido prestarle, y terminó diciendo que el sefior Danies es
no sólo un buen éatóli;o y un -buen estudiante, sino un de­
chado de caballeros.

Nuestro abrazo dc_parabién al doctor O.mies, nuestros
augurios de una I ucidísima carrera, nuestros votos por su
fdicidad.

Un po9ta colombiano 

TRADUCIDO AL INGLÉS 

Nuestro docto colaborador Mr. Thomas W alsh, de N ue­
va York, ha traducido al inglés cuatro estrofas de la poesía 
de don Ricardo Carrasquilla titulada ¿ Por qué vencimos?

H 9. hecho esta versión el doctor Walsh por encargo de 
nuestro buen ·amigo y colega el doctor J. L. Perrier, quien 
está..preparanco un estudio critico sobre CarrasquiÍla. 

Las estrofas originiles dicen así: 

! 

,, 

UN POETA COLOMBIANO 

Raza, lengua, leyes, culto 
A América, con cariño, 
Dio España; y el mundo niño 
En breve fue mundo adulto . 

Y se quiso emañcipar, 
Y hubo lucha porfiada, 
Y de Bolivar la espada 
Logró rápida triudar. 

¿ Por qué España ha sucumbido 
A pesar de su valor? 
Porque aprendió el vencedor 
Las lecciones del vencido, 

Porque ella nos dio su lengua, 
Su sangre, su grande historia, 
Y es su gloria nuestra gloria 
Y su mengua es nuestra mengua, 

Esta es la versión inglesa: 

España 

BY RICARDO. CARRASQUILLA 

Her blood, and language, laws, al'ld creed, 
Spain on America bestowed; _ 
And such the tender care she showed, 

Her child was soon a man indeed. 

Whereon resolving to be free 
And brook no other land as lord, 
With Bolívar's immortal sword 

He he wed his way to victory, 

And how could Spain succumb in war 
vVhen s.:> fo valor she is known? 
Because t'was she had taught her own 

The conquered taught the conqueror; 




